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O R I E N T E Y O C C I D E N T E 

El Dr. chino Sheng-Cheng, en Madrid 
" Se ha dicho—y después se ha 
repetido hasta la saciedad, basta 
caer on esa cosa usada y abusada 
de la frnj.Te hecha—que "the twain 
Bhall never meot". De poco sirve 
que China haya tropeíado con el 
absorbente empuje del dinamismo 
Occidental', explotador e imperia
lista, acuciado por loa móviles de 
la ganancia arropados con la túni
ca de un bjanhechoor movimiento 
d» InnovaciAi y progreso, y haya 
caído, ultrajada y maltrecha, bajo 
las plantas del invasor. Sabe Chi-
Oa esperar paciente y reí ignada. 
^ su caTacteaistlca, el raisgo fun-
<teínentail de eu existemcia. Pero no 
86 ha eoiconitrado oon el invasor ni 
^cn el rival, porqoíe esto supondría 
aJ fin conocense, adaptarse y qui-
?6 fundirse. Y China está resuelta 
* vivir su propia vida, respaldada 
por ¿uarenta y-siete siglcís de his
toria. No. Los dos, ed Oriente y el 
Occidente, no fie encontrarán. 

Pero Bi lo que antecede pudiera 
ofrecerse al lector como una sín
tesis del pensamiento del doctor 
Sheng-Oheug, expresado en una 
breve conversación, no por eso de-
Ja de ser menas cierto que quien 
** arriesg^ue a sentar abarcado ras 
generalizaciones se expone dema
siado. Posiblemente nuestro amigo 
se haya dado cuenta de ello. Aque
llos mo'mentos dUatadoB, casi tan 
•dilatados como los horizontes his
tóricos de China, de meditación, 
cuando eiu expresjón tenía para mí 
''latices en que lo remoto iba a 
fundirse con lo enigmático, tendían 
* indiiüarlo. Tal vez sea exagerado 
"~̂ J petulante—decir que el pensa-
'¿tento es intraducibie. No poicólo 
y^, sin embargo, decir que mi 
agradable convers^ación con el de
cano de la Facultad de Agricultu
ra de ig Universidad de Honan ha_ 
ya sitio un éxito. Llevaba el propó. 
sito de que hablase no tanto para 
'hí como para mis lectores. Y la 
finalidad que perseguía original-
njente se ha perdido. 

Bniipiezamos em im tono ironor 
flügo así como im tanteo. Al fin y 
81 cabo, no ignoraba que el a^itor 
^ "Mi madre" recorre Europa lle
nando una misión que nada tiene 
<Ju« ver con aquellas andanzas del 
Joven revoluoionario y esoritpr. 'Em 
parte, pues, será preciso dejar que 
ía imaginación llene oquedades y 
reconstruya, oon los caloce sueltos 
de ima frase cortada o la mutación 
dei gesto, el tejido de nuestras im
presiones. 

—Vivimos—^me dice casi para 
empezar—día)? de transición. Es la 
nuestra, como todas, una transi
ción que tiene un pasado al igual 
que un futuro. La sacudida pro(?.u-
dda por el choque de dos tipos de 
civilización en el siglo pasado ha 
chorado un cambio en las maneras 
^ y a perspectiva de la vida m!í^„ 
7*-T¿ no puede sostenerse el' 
^¡'í^íbrio de nuestro» tiempos an-
r^'tósí Ha sufrido xm profundo 
^'JÚebrajamiento. Estamos en los 
**''*Uenzos de ima nueva etapa en 
^' Camino de nuestra futura exis-
'^'loia. Quizá no haya mejor ma-
?*ra de explicar nuestra actual iri
dación. Hemos perdido el equdli-
"•̂ 'o de otra época y nos falta aún 
^ de la nueva que venga a Susti
tuirlo. Pasamos, por lo tanto, por 
el período del desequilibrio. 

ANALOGÍAS 
í^ste desequilibrio parece ser una 

^'odalidad característica de nueis-
tPa época. Es común al Oriente y 
^ Occidente, aiunque las causas 
ÍUe operan en una y otra parte 
*6an distintas, y en consecuencia, 
«*s efectos estén separadas por 
«ondias divergencias. Allá y acá, 
cuando se intenta trazar la línea 
^6 una continuidad histórica, se 
tropieza con ej abismo de este rom
pimiento, que para nosotros marca 
^ cierto modo la terminación de 
^ ciólo redondeado en la marcha 
^ progreso humano. Pero ¿ y pa-
«iv? '*''tio ? Allí, el oidto do civiaiza-
j ^ l>a continuado durante oua-
Q *a y siete siglas, mientras en ©1 

•̂ •̂ idente se iban sucediendo eta-
j ^ encadenadas que tienden a 
J*'*iar un concepto catastrófico 
P? nuestra propia existencia. Pro-

^"lemeinte pea ésta una de las di-
^Pencias características que sepa-

"^n al Oriente del Occidente. 
--Nos faltan todavía—añade el 

*»toT Sheng—ios dementos soda. 
íes del equilibrio del futuro, 
. i Hay indicios de su existen-

ciar—pregunto, interrumpiéndole. 
En nuestra filoeofla popular 

hay un proverbio que dice que "en 
la lucha nace la paa y en la paz 
nace la lucha". Es decir, que con 
« orden nace ed desorden y con el 
<lesorden nace el orden. 

Todos los pueblos tienen su 
aiosofia popular. Como una cosa 
autóctona, sirve en ocasiones. 
Nada más. ¿Qué eficacia puerte 
tener su aplicación aqui, cuando 
*ste desorden puede ser en parte 
obra de un natural desgaste de 
las fuerzas integrantes de la di-, 
•^t^da etapa de la civilización 
chma, pero que es obra también, 
'1 duda, de la presión ejercida 

^•^ 'uerzas extrañas? China bus-
gjj ^ sodiujción en cualquier caso 

«j «hisma. 
OUo íuerzas del Imperialismo, 
¿r ^ lo largo de todo el si-
f J ; / ^ X impusieron su voluntai 
1 '•'̂ "Ce el doctor Sheng—sobrs 
, ^ demáa naciones que no ha-
for ''** '̂'̂ '̂ ° ^^ desarrollo con-
2a J^* con sus conceptos, empe-
aron a sentirse débiles d€S.pués 
e la guerra. Lo que hasta enton-

^r? ¿"a-Wa sido un lucha con los 
««ñas, una obra de conquista y 

«ommación, pasó a convertirse 
^ una lucha entre si. Hoy se ba-
'l^n <lesesperadamente, dejando 
We surjan de esta lucha elemen-
^ de disrupclón y desgaste que 
aminoran los estragos producidos 
«n anteriores campo* de conquis-

CJpNFIANZA 
_ J r " * China, la situación se pre-
"«»«* agravada por la posición 

El famoso autor del libro "Mi madre" 
habla de los prob lemas que su 

país tiene planteados 

Entre Rusia y Japón.--El desequilibrio de la 
época.-La agricuitura.-ConPianza en el por-
ven¡r.--La religión occidental de la máquina 

que ocupa entre dos tipos de ci
vilización que luchan -por esta
blecer un hegemonía universal. 
La forma al menos del imperia
lismo occidental ha sido trasplan
tada al Oriente, al Japón, antes 
de agotar sus recursos en el Oc-
cXdente. ¿Para oponfrse a su 
avance con el uso de sus propios 
instrumentos de combate? Tal 
vez. Pero esto expone a grandes 
peligros. Expone al díbilitamien-
to del organismo que asi se pres
ta a la experimentación. El ejem
plo del Japón es demasiado elo
cuente. P o r otra parte, • Rusia, 
un país que simibólicamente se 
asienta de Oriente a Occiden
te, sin que se pueda precisamen
te ver dónde está el núcleo que 
irradia energía y vitalidad, trae 
a la escena un factor nuevo de 
conquista y penetración. Aban
donado el principio del proleta
riado en armas para luchar por 
el desencadenamiento de la revo
lución universal, parece propa
garse hoy con preferencia luchan
do—o sin luchar—con el ejemplo. 
Amibas modalidades entran on 
juego para complicar el actual 
estado de cosas en China. 

—¿ Cómo va China a tomar la 
continuada presión del Japón? 

—Hubo un tiempo en que tu
vimos fe en la Sociedad de Na
ciones. China no se halla en con
diciones para la lucha. Tenemos 
que hacer frente a un problema 
real...; pero ¿no le parece que 
será mejor que dejemos al Impe
rialismo que continúe el proceso 
hasta llegar a una conclusión ló
gica? Ve usted mejor que yo el 
panorama de su fcrmaclón, des
arrollo y decadencia. Cuando esto 
haya finalizado habrá llegado 
nuestro instante. Para nosotros, e.! 
presente no es más que el paso 
del pasado al futuro. Miramos al 
futuro con confianza. 

SCILLA Y CARIBDIS 
-7^\>andq^ el imper i a 1 i s m o 

— ^ r é g ó yo-^haya tedondéado él 
ciclo dé su existencia, tropezará, 
¿no eres usted?, ¿on silgo dis
puesto a llenar el vacio. Parece 
pugnar ya por afirmar su exis
tencia en alguna parte, incluyen
do a China. Y no se podría decir 
quei, de ser esto cierto, »ería el 
retomo allí a soluciones autócto
nas para el restablecimiento del 
equilibrio a que usted alude. 

—l& tendencia <n mi país se 
manifiesta en el sentido de buscar 
el restablecimiento de un equili
brio entre t i individuo y la co
munidad. No creo que el comu
nismo Ueguí al éxito en China. 

El timbre de voí, el gesto, la 
actitud, todo ha cambiado. La 
conversación pierde soltura. El 
doctor Sheng cambia de posición. 
Su tez infantil y suave, que en
vuelve sus facciones en perfecta y 
aiTnónica combinación de lineas 
curvas, adquiere matices que acu
san su amarillenta palidez. Lleva 
la mano izquierda al rostro. La 
pasa por la frente. Echa hacia 
atrás, con im movimiento Involun
tario, el pelo que la cubría en gran 
parte. Ancha y espaciosa, es 'a 
frente de un pensador que ha lle
gado a la madurez, cuyo único In-
dlcio es la abundancia de canas, 
que antes de entablar conversa
ción podrían considerarse prema
turas. Piensa quizá en la forma 
de traducir uun pensamiento a 
un idioma extraño. 

Sobre su mesa está un volu
men abierto hacia la mitad. Pa
rece un diario de viaje. Está so
briamente encuadernado. Trabaja
ba en él en el instante en que con. 
testó a nuestra llamada con un 
"eotrez", en francés. La visita se 
anunció en inglés. En este idioma 
cambiamos los saludos obligados 
y en él continuamos la conversa
ción. Lo habla con soltura, con la 
soltura de un alemán educado que 
no ha perdido aún la pronuncia
ción característica de algunas con
sonantes. Permanece el libro en !a 
misma postura en que lo dejó pa
ra atender a mi llamada, abierto 
por la mitad aproximadamente. 
La página de la derecha está ya 
escrita. La de la izquierda está 
llena de caracteres chinos hasta la 
mitad. En la parte aun en blanco 
se destacan las lineas verticales, 
como de un libro de contabilidad. 

Quizá empiece a comiprender 
ahora las aparentes dificultades 
del doctor Sheng, No sólo tiene 
que traducir expresiones para ha
cerse entender. Tiene que traducir 
también el pensamiento. Sus vacL 
laciones, que en otro caso pudie
ran parecer falta de lógica, de 
iriconsistencla en la formulación 
de un concepto como el que nos 
oocupa, pueden tener su explica
ción, lógica epimismo. ¿Para f̂ ué 
Insietir? Abandiono el campo de 
las atostraoclones. 

—En síntesis. China se halla 
a/pj?isionada <ntre dos fuerzas, 
cualquiera que sea el instrumento 
de que se valgan para afirmarse e 
ImjKjnerse, que se pueden repre
sentar con dos países: Japón y 
Rusia. ¿Cómo va a salir de esta 
posición ? 

—Difícil contestarle. De mi país 
podemos hablar aludiendo a las 

narraciones del Occidente remoto 
que usted conoce. Se halla nave
gando entre Scvlla y Caribdis. A 
donde quiera que se incline, no es 
es buena la suerte que le espera. 
Somos un pueblo pacífico. Espe
remos. Quizá un buen marino nos 
saque del apuro. 

OOMPABACIONES 
—Pero ni Scilla ni Caribdis 

—agrego yo—^permanecen en la 
actitud de reposo de aquellos tiem. 
pos que les dieron vida y pobla
ron sus acantilados de seduc
tores peligros para el navegante 
confiado e ingenuo. Cada vez es 
más insignificante la distancia que 
las separa. Si el navegante que se 
lia aventurado a pasar entre ellas 
no se inclina ni a un lado ni al 
otro, las islas vendrán hacia él. De 
nada servirá un buen marino. 

—Tiene usted razón. Por eso es
peramos. No podemos ofrecer lu-
cha. Esperamos nada más. Con
templamos el panorama desde el 
punta de ventaja que nos da el pa
sado. Ante nuestros ojos se abre 
el futuro. Contemplándolo así, soy 
optimista. 

—^Me parece que usted deeican-
sa demiasla¡do, para interpretar el 
futuro, en las impresiones qiie a 
su espalda deja el pasado. Tal vez 
aquí, donde a nosotros nos faltan 
elrimentos de balance y equilibrio 
por el aníLlisiis apresurado de los 
factores que paira nosotros se li'̂ in 
desencaulenado en. urna serie de 
desenlaces catasitróficos, a iisbed:s 
les eobren. No veo, sin embargo, 
dónde puede entrar en este caso la 
ley de las ooonipenííacionies. A me
nos que ustedes y nosotros nos 
ofrezcamos mutuamente al expe-
rimiento. No es ésta la caracterís
tica occidental más acusada. 

—El capitalismo—me dice—, y 
va siendo hora, ¿no le parece?, de 
que llamemos a las cosas por su 
nombre, en vez de aludir repeti
damente a xma cosa tan inconclu
sa como el imperialismo, que no es 
más que una de las muchas naane-
pais de expresarse que el capitalis-
mk) tiene; el capitalismo, repito, 
está cayendo hecho pedaíoe. Esta 
iimixxresión mia se ha confirmado en 
este viaje que estoy haciendo. 
Cuando aa haya deshecho, enton
ces habrá sonado nuestna hora. 
Mientras tainto, no podemaos hacer 
otra cosa qoie permanecer en acti
tud pasiva, en eapea-a del momen
to en que podamos sacar nues
tra nave de entre esas dos terri
bles islas. 

AGRICULTUBA 
—¿Habrá, por lo nusnos, que 

miantenerla en estado de poder re
sistir las tentaciones demasiado 
violentas y en condicicnes de sor-
vicio para cuando llague la oca
sión en que usted fía? 

—^Algo de eeo me ha traído a 
Europa en es.ta ocasiín. Estamos 
neceí(¿tados de una prorunda re
forma S'ccial, cuya primera elapa 
está en el campo. He estudiado 
con detenimiento la organización 
campesina en los países esoanji-
navos. Oreo hallar en ella muciio 
aplicable a mi país, donde es im
periosa la distribución y parotla-
ción de la tierra. La tierra defce 
servir para asegurar xmia existen
cia deisa)'.iogaiia al oamipesino. Úni
camente asi podrá China lograr la 
unidad y la grandeza tmcicnales 
que busoa. No pniede s:r para nos
otros lia tierra, un demiento de ex
plotación nacional o extraño. Me 
parecen adimirables las cooperati
vas campeisinas de EJscandinaviía. 

Nuestro suelo—añade—es rico 
en muchas partes. Rinde hasta 
cinco cosechas anuales. Tenemos 
que reeducar al campesino, ense
ñarle nuevos métodos de cultivo y 
facilitarle los medios para que los 
aplique. Amamos nuestro suelo. 
No somos conquistadores de tie
rra. Nuestras conquistas las ha
cen nuestros oami>eslnos trabajan-
ido el suelo. 

EH doctor Sheng.Cheng esbo
za una rápida realización de al
gunos de sus proyectos. Ocupa 
una posición destacada en el or
den actual de cosas en China. Y 
tiene la seguridad—me lo afirma 
con un acento que me hace pensar 
en por qué en algunas ocasiones 
s u s palabras adquieren solidez 
surgida del propio convencimiento, 
y en otras la vacilación es dema
siado manifiesta—de que el actual 
Gobierno central de Nankín gana 
terreno en su luoha por afirmarse 
y consolidarse como el verdadero 
y único Gobierno de la nación. 

—^No olvide usted—insiste—que 
la tradición china es muy peen-' 
liar. Quizá no sea fácil para us
tedes el comprenderla del todio 
contemplándola desde la distancia 
que se mide por el alejamiento fí
sico y por la diferenciación de 
pensamiento. Nunca ha resistido 
largamente en nuestro suelo una 
forma de gobierno que elevaba a 
los hombres a la categoría de 
amos. Nuestros emperadores han 
sido también siervos del pueblo. 
No puedo ser pesimista por la cla
se de pérdidas que heníoa sufri
do. Tengamos en cuenta que el 
pueblo—todos los pueblos—es pe-

NOTAS POLÍTICAS 

tH»»»»»»i»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»»H;u»»»»»»»»ii»»»>H»»mi 
La Diputación permanente de las Cortea 

La Ceda y los agrarios vota
rán en contra de los créditos 
solicitados por el Gobierno 

Que ayer no pudieron ser discutidos por no haber 
asistido el número de diputados que el reglamento 

determina para lograr el quorum 
Ayer mañana, en una de las 

Secciones del Congreso, se reunió 
la Diputación permanente de las 
Cortes. 

Solamente asistieron los señores 
MariaJ, Iglesias, Salmón, Rayo 
ViUanova, Hom, Carrascal y Bar-
dají. Presidió el Sr. Alba, presi
dente de la Cámara. 

0 E C L ABACIONFS DEL 
SR. ALBA 

El presidente de las Cortes dijo 
a los informadores al terminar la 
reunión, que sólo duró unos quin
ce minutos, que se había aproba
do el dictamen de la Comisión de 
Suplicatorios denegando el solici
tado para procesar a D. Jaime Co-
mín, y que estudiaron además una 
porción die suplicatorios solicita
dos, quie habían pasado a ddcta^ 
men de la Comisión correspon
diente. 

—Siendo notorio—agregó el se
ñor Alba—que no habla número 
suficiente de representaciones pa
ra tratar de los proyectos del Go
bierno que requerían el quorum 
de la Diputación permanente, no 
se han puesto a discusión. 

El Sr. Carrascal hizo unas ma
nifestaciones sobre este particu
lar, que es mejor que él mismo se 
las dicte a ustedes para más exac
ta reproducción. 

Igualmenite, el Sir. Royo Vlllla-
nova hizo otras manifestaciones, 
que él trasladará a ustedes. 

DICE EL SB. CARRASCAL 

Hablaron los periodistas con el 
diputado de Acción Popular señor 
Carrascal, quien les manifestó que 
la representación de su minoría 
hizo constar su conformidad con 
los puntos esenciales de las ma
nifestaciones políticas del señor I 
Royo ViUanova en la última re-) 

unión de la EHputación permanen
te sobre los ministros no diputa
dos que existen en el actual Go
bierno. 

—^EJntonces, la representación 
de la Ceda—agregó—no quiso ex
teriorizar su opinión, porque espe
raba el momento propicio para 
afirmar sus puntos de vista con
cretos sobre la cuestión. El señor 
Alba ha manifestado que no ponía 
a discusión los ¿'réditos extraordi-
nacios solicitados por el Gobierno, 
y nosotros hemos respetado la de
cisión del presidente del Parla
mento; pero nos ha Interesado 
manifestar que si se vuelve a con
vocar la Diputación permanente 
para tratar de estos créditos ex-
traordiinarios, la minoría die Ac
ción Popular votará en contra, y 
así demostraremos nuestra falta 
de conformidad con un Gobierno 
que no representa la estructura 
mayoritaria del Parlamento y que 
no se ajusta a las normas que exi
ge el sistema parlamentario. 

]LO QUE DIJO EL SR. RO
YO VILLANOVA 

Por su parte, el Sr. Royo Villa-
nova dijo a loa periodistas que es
taba por completo de acuerdo con 
las manifestaciones del Sr. Ca
rrascal, y ello tenia que ser asi, 
puesto que los jefes de las dos mi
norías, los Srea. Gil Robles y 
Martínez de Velasco, estaban com
pletamente identificados. 

—^Por lo tanto—agregó—, nos
otros votaremos también en con
tra de la concesi'ón de estos cré
ditos extraordinapios si huiWcire 
lugar a ello. 

»»»»«»»«»»«»:»»«;»»»«»«>»» 
Lea usted " U Voz" 

todas las noches 

rezoso. Pero no es la pereza un 
estado permanente de su ser. 

FUTURO 
Recaemos en el tema que da 

obligadamente el "leitmotif" de 
nuestra conversación. A veces me 
distra (;o, y deriva en polémica. 
Sin embargo, es ésta una cuestión 
que, bien entendida, contribuye al 
esclarecimiento del tema. La ima
gen de la conquista y la invasión 
de China no se aleja de mi mente. 
Recuerdo los estragos producidos 
hace pocos años por el boicot a 
que se vieron expuestos los pro
ductos nipones en China. Ya no 
se habla de esto. ¿Continúa? 

•—Mire. Comprenda nuestras 
maneras. En nuestro caso, tene
mos que hacer nuestras casias a 
nuestro modo. 

No puedo decir que la contesta
ción sea precisa. Asi, mirando 
a lo futuro, pregunto; 

—¿Cómo ve usted la posición 
de China compaTada coa el Ja
pón? 

.—Biti cuanto a China, soy optl-
miaita; en cuanto al Japón, soy 
pesimista. 

Si no en el fondo, en la forma 
•—̂y las formas llegan can fre
cuencia a producir trasformacio-
nes de fondo—el Japón repre
senta en Oriente la conitiinuiación 
y la prolongación de las normas 
que han dado tono y carácter a la 
civiliza'ción oaoicjsntal en que vi
vimos, "que »e halla—dice el doc-
toi- Sheng—en avanfrado estado dj 
desintegración". Para él, la confú-
nuación de la tradición orientEil 
incumbe a China. 

—En los cuarenta y siete siglos 
de nuestra existencia hemos prac
ticado siempre este dictado: el 
hombre, dueño de todas las cosas. 
Vea iisted nuestras prácticas reli
giosas. Al fin y al cabo, en el es
píritu se manifiesta la esencia 
misma del ser. Para ustedes los 
occidentales. Dios es una especie 
de materia superlativa, algo que 
se ha elevado sobre el hambre por 
el hombre mismo para esclavizar
lo y someterlo. Pero es el hombre 
quien debiera estar por encima de 
él. Para eso lo há creado. ¿No 
ocurre Iigual con ese admirable 
mecanismo de civilización que us
tedes han creado y perfeccionado ? 
¿No están poniendo la máquina 
en un nicho, como una especie de 
divinidad que opriine y sojuzga 
a la humanidad esclavizándola, 
cuando sólo debía servirla? ¿Por 
qué si no ha llegado esta civiliza
ción de ustedes a resentirse, a 
desmoronarse? Dan ustedes de
masiada animación a las cosas. 
Las elevan con exceso. 

L a religión-prosigue—es, o 
debiera ser, la manifestación de 
!a fe sencilla del Individuo. De 
este modo podría ser un sedante 
místico, un tema de" especulación 
y diálogo, sin ulteriores conse
cuencias. Pero cuando se convier
te on algo orgEinizado, en un ins
trumento social forjado por la ma
no del hombre para oprimirlo y 
tiranizarlo, entonces llega a ser 
algo tan odioso como el capitalis
mo, una organización fundamen
tada en similares conceptos. 

ESPERAR 
Entramos quizá en €1 terreno 

de la especulación pura, que nos 
aproxima al término de nuestra 
conversación, dejando los concep
tos sin aristas excesivamente hi
rientes. Quizá para mi—y si el 
lector no ma acompaña en ello, 
mia debe ser la falta—empTecen a 
ser más comprensibles la actitud 
de China y el penáamiento de 
nuestro distinguido visitante de 
unos días, que pued« distraer unos 
momentos al estudio y a la medi
tación para observar "the stranga 
ways of the West", corridas de to
ros en Madrid, Semana Santa en 
Sevilla, Pascuas Coridas en Roma. 
y después, a Shanghai otra vez, a 
emprendeí un largo viaje, con un 
margen de tiempo para pasar por 
el cendal de la meditación, el es
tudio y el análisis tantas impre
siones agolpadas en exitraña con
fusión. 

—El tiempo para nosotros—co
menta—ts tan largo y el presente 
es tan corto... Todo lo contrario de 
lo que ocurre aquí en Europa, 
donde el pasado es corto; el_ futu
ro. Incierto, y el presente, excesi
vamente largo. Dan ustedes dsma-
siada lnl,portancia al presente. Es 
muy poca la importancia que nos
otros le damos. 

—Con tilo corren ustedes el 
riesgo de perder, como van las co
sas, el presente, y con el presente, 
el futuro; B31 statu quo co se sos
tiene porque a una persona o a 
una nación sj le antoje. Este des
equilibrio a que aludió usted lo In
dica. En una sociedad dinámica 
material y moralmente es poeiible 
la desintegración y la decadencia. 
Al fin, es parts y ente de un pro
ceso experimental, con tcdog los 
dolores y todas las angustias que 
acompañan a la experimentación. 
Pero lo qus no es posible es e! 
statu quo. ¿Qué postura es la 
suya? 

s-Veo adonde. va. Ese argu-
manto tendría fuerza si estuviese 
ustied ante im hindú. Pero no es 
ést« nuestro caso. Elstamos en ac
titud pasiva porque no podemos 
actuar. Pero miramos al futuro. 
Elsperamos que nos llegue la oca-
isión de actuax. 

Su deiFpedida es más cordial si 
caitae que la conversación. Me pide 
el doctor Sheng-Ohenig—así ha fir
mado un recuerdo que de él me 
queda, y no "Cheng-Taheng", co
mo íigrura en la rstraducclón es
pañola de un oombre qua ha pasa
do antes por el alfabeto francés— 
que consideremos la conversación 
suspendida nada más, para conti
nuarla en la Universidad de Ho
nan. 

Jaime MENENDEZ 

Ayer marchó a Priego el Pre
sidente de la República 

A las tres y media de la tp,-(ie 
de ayer marchó a Priego el Pre
sidente de la República. 

El jefe ás\ Estado realiza el via
je en automóvil, y en su pueblo 
r^atal pasará las fiestas de Scma-
::a Santa. 

EN GOBERNA O I O N.— 
DESPACHO DEL JEFE 
DEL GOBIERNO—POLI
CÍA SOCIAL DE MADRID. 
LA LEPRA DEL JUEGO 

—^Muchas visitas, mucho traba
jo—empezó por decir el ministro 
a los periodistas a primera hora 
de la tarde de ayer. 

Manifestó luego: 
—He ido a ver esta mañana al 

señor presidente del Consejo, con 
quien he conversado sobro asun
tos propios de este ministerio. 

Tras una pausa, el Sr. Pórtela 
dijo: 

—Hemos de tratar con el alcal
de acerca del saneamiento social 
de Madrid. Eso de que sea el cen
tro de la mendicidad de España, 
de todos los maleantes de España, 
de todos los vagos de España, que 
tienen sus puntos de procedencia, 
no le conviene a Madrid. El pro
blema se acomete con humanidad, 
con toda clase de miramientos; 
pero es preciso ir a su solución, en 
la que. naturalmente, han de in
tervenir la Alcaldía y la Dirección 
de Seguridad. Se trata de lo que 
pudiera llamarse policía social de 
Madrid. 

Enteró al ministro un periodis
ta de la noticia de que en Madrid 
van a ser instaladas unas taqui
llas para la admisión de apuestas 
sobre las carreras de caballos de 

— D̂e eso no sé nada. Me infor
maré para examinar el caso y re
solver como proceda. No quiero 
Improvisar^ D-sde luego hay que 
tender a evitn.r que se reproduzca 
esa lepra social ya extirpada. Pre. 
cisamente el Sr. Vaquero dictó 
una disposición muy severa contra 
el funcionamiento de las máqui
nas llamadas "tragaperras", y 
aunque he recibido visitas encami
nadas" a que esa disposición se mo
difique, mantengo integro lo pres
crito por mi antecesor. Si en al
gunos casos haiy que dejar de te
ner en cuenta intereses legítimos, 
con más razón ha de irse contra 
los ilegítimos. 

EN ESTADO. —ESPASA 
EN LA SOCIEDAD DE 

NACIONES 
-Facilitaron ayer en este depar

tamento la siguiente nota: 
"En el número del periódico "Xe 

Temps" que lleva fecha del 17 
de los corrientes se publica en su 
última página, bajo el epígrafe 
"Au Conseil de la Société des Na-
tions", un resumen de lo acaecido 
en el Consejo, trasmitido por su 
corresponsal en Ginebra el día an
terior, y en ese resumen aparece 
un párrafo que se reíiere a la ac
tuación del delegado de España, 
Sr. De Madariaga. 

Según el párrafo aludido, la acti. 
tud reservada del representante de 
España, Sr. De Madariaga, a quien 
se había pensado confiar la po
nencia, pudiera atribuirse, de ser 
cierto un rumor que circuló, a una 
gestión que el ministerio de Nego
cios Extranjeros alemán hubiera 

San Sebastián. ' mandado efectuar en Madrid. De 

it»«i»»K»muttmm»mmmmmmm««:m«««»«»t«»;u:»»B«ttnn« 

Se ha firmado el decreto por 
el que revierten a la Gene

ralidad los servicios que 
otorgaba el Estatuto 

de Cataluña 
EXCEPTO LOS DE JUSTICIA, ORDEN PUBLICO 

Y ENSEÑANZA 

El Sr. Royo ViUanova anuncia que presentará la 
protesta reglamentaria contra ese decreto por creer 

., iflUíí irifpnae \n ley del 2 de «ñero 
Ayer a mediodía, facilitaron en 

la Presidencia del Conseja» eV si. 
gruiente decreto: 

"El régime-n autonómico eistar 
blecido ipara Cataluña, de acuerdo 
Con la Constitución, por el Esta
tuto de 9 de septiembre de 1832, 
ha sido objeto de restricciones 
parciales imjfuestas por varias 
dlspoisiolones ministeriales poste
riores al 6 de octubre de 1934, di
rigidlas a enmendar, siquiera de 
modo transitorio, el quebranto 
que en la aplicación del nuevo sis
tema administrativo produjo la re
beldía de la Generalidad. 

Estas disposiciones son por ello 

preponderancia es relevante 
La ley de 2 de enero de 1935 

ha dejado en suspenso las fswíulta-
des conceK^das al Parlamento de 
la Geaieralidad hasta que las Cor
tes acuerden el restablecimiento 
gradual del régimen autonómico, 
pero ha declarado expresa y claro^ 
mente que mientras tanto asumirá 
todas las funciones que correspon. 
den al presidente de la Generali
dad y a su Consejo ejecutivo el 
gobernador general hasta que se 
haga el estudio y confirme, recti
fiquen o reviertan los servicios 
traspasados. 

Subsistiendo, pues, las funciones 
y atribuciones todas antes otorga
das al presidente de la Generali
dad y a su Consejo ejecutivo, y 
ahora conferidas al gobernador 
general, es procedenite restaurar a 
cargo del mismo los servicios cir-
cunstancdalmente detraídos ante 
una normaliidad de hecho, pues de 
otro modo no resultaría cierta, o 
al menos completa, la afirmación 
de que ©1 gobernador general se 
halla investido en el orden juris
diccional de la plenitud de las fa-
cultadss que. aquella ley de 2 de 
enero le confirió, y no podría cum
plir la misión al mismo confiada 
por el Gobierno. 

Eln su vista, de acuerdo con el 
Consejo de MiniístroB, y a propues
ta de su presideDite, vengo en de
cretar : 

Artículo 1.° En c\impliinien.to 
de la ley de 2 de enero de 1935, 
y habiendo cesado mediante ella 
la anormalldud que del funcioaa-
miento de la Generalidad habla 
oreado la rebellón de 6 de octu
bre para dar unidad al criterio del 
Gobierno sobre el Estatuto de Oi-
taluña, se declaran en suepenso 
ios diversos decretos y disposicio
nes ministeriales que modificaron 
Interinamente el régimen estatu
tario de la región autónoma con 
posterioridad al 6 de octubre de 
1934, sin perjuicio de lo que defi
nitivamente haya de readlverse 
conforme a las previsiones de la 
ley de 2 de enero último y a la 
revisión de servidos que en la 
misma se ordena y que está prac
ticando. 

Art. 2.° Quedan exceptuados de 
las modificsaclones que este decre
to implica el servicio áe¡ Oráeía 
PúbUco y su dotación económica 
corre8pon<H©nte, que coatinuarám 
dependiendo y cargo total y ex
clusivamente die los organi^otoe 

del .Poder central, y manitemdéndo-
se en consecuencia la reversúón al 
Estado reí impuesto de que se nu
tre aquella dotación." 

MANIFESTACIONES DEL 
SR. ROYO VILLANOVA 

Al terminar la reunión que ayer 
celebró la Diputación permanente 
ds las Cortes; el Sr. Royo ViUano
va, refiriéndose al decreto que in
sertamos más arriba, dijo a los pe
riodistas : 

—He hecho público el desagrado 
que nos había producido un acuer^ 
do del Consejo de ministros del 
otro día, si bien todavía no ha 

lüstas disposiciones son por eno - , .,„ , .. „ 
de índole supletoria y de carácter 1^1'^'^° «,'» ^* 'Gaceta" Por ello 
cirounstanciij, en cuanto no se ^e hecho el ruego a fin de que el 
atemperen al mandato de la ley acuerdo a que me voy a referir no 
ccnstituclonal y del Estatuto, cuya f Publique en la "Gacet^a', y si 

. — —.——...̂ ^ tai pasara, en su oía nare 

— <- * — — — - . „ 

tal pasara, en Su día haré las de
bidas protestas en el Pariamento 
de modo reglamentario. 

Me refiero al traspaso de servi
dos a Cataluña, que, según mani
festó un ministro a la salida del 
CÍMisejo, comprende el traspaso de 
todos los servicios msnos el del 
orden público. A mi modo de ver, 
esto constituye una infracción de 
la ley del 2 de enero, 

EL SR. HORN NO PUDO 
CONTESTAR AL SR. RO

YO VILLANOVA 
Después de hablar con loa pe

riodistas 0\ Sr. Royo ViUanova se 
acercó a ello« el jefe de la mino. 
ría nacionalista vasca, Sr. Hotn, y 
les dijo que él habría inttervenldo 
para contestar al Sr. Royo ViUa
nova; pero no pvido hiaicerlo por
que el presidente atdaró que sólo 
se trataba de un ruego y no pro
cedía abrir debate sobre «1 mismo. 

MANIFESTACIONES DEL 
SR. BISTADELLA 

BARCELONA 17 (12 n.).~Se 
encuentra en Baro:lona el ex mi
nistro Sr. Eatadella, quien ha 
negado que venga a Barcelona a 
realizar gestiones. 

Se le ha-preguntado cómo ve el 
porvenir autónomo de Cataluña, 
y ha dicho que espera que impe
re el buen sentido en los Secto
res políticos y, que éstos no se 
obstinen en querer actuar como 
si nada grave hubiera ocurrido. 
Lia culpa de cuanto sucedió, en'' 
ocasión en que para el régimen 
autonómico era ai&a necesaria la 
mutua lealtad y el re»p: to dentro 
de Cataluña y en <1 resto de Es
paña, ni la tiene aquélla ni ios 
Gotoiernos de la República, que 
sirvieron bien los postulados dei 
Estatuto, con una grenerosidafl y 
una nobleza que obliga a la ma
yor gratitud. Parte de los catala
nes tamipoco tiene la culpa. 

Espera que los hombres sobre 
los cuales recae la responsabili
dad sepan aceptar con resigna
ción la adversidad. 

No sabe si s*r4 muy largo el 
plazo que se necesite para la re* 
integración completa de los ser
vidlos; p:ro, a su juicio, en un 
ensayo como en el del rfegimen 
autonómico, el tiempo es lo de 
menos; lo de más es que se haga 
biín, tomando todas las precau
ciones para Implantar el sistema 
en debida forma y asegurarle to
dos los pffistigiojs. 

ahí la idea de nombrar varios po
nentes, en la actualidad abando
nada. 

El ministerio de E.stado des
miente de la manera más categó. 
rica y rotunda ese rumor, noto
riamente tendencioso, y se cree ea 
el deber de salir al peiso de nuevas 
noticias de indo> semejante, afir
mando que la actuación del repre^. 
sentante de España en este y en 
todos los asuntos que se debatea 
ante la Sociedad de Naciones res. 
ponde al criterio que sustenta el 
Gobierno español de atenerse ea 
todo momento a principios de es. 
tricta justicia y equidad." 

PETICIONES DEI^ DIPU-
T.WtO SOCIALISTA SE. 
SOR lUJBlO HEUEDIA AL 

MINISTRO 
Ayer mañana visitó al ministro 

de ia Gobernación el diputado a 
Cortes socialista por Badajoz don 
Pedro Rubio Heredia, que fué a 
pedirle la apertura de las Casas 
del Pueblo de la provincia, clausu
rada la mayora de ellas en octu
bre y algunas duraixte la huelga 
de campesinos. 

También se interesó por la suer. 
te de ¡os procesados por el juez 
Sr. Alarcón, que se encuentran va.-
rios de ellos en prisión atenuada 
en sus domicilios y a los que la 
Guardia civil no les peimite acu
dir a su trabajo cotidiano. Son 
unos cuarenta los que están en es-
la situación. 

El Sr. pórtela Valladares ma
nifestó al diputado socialista que 
en breve se abrirían algunas Ca-
sas del Pueblo, y en este sentido 
dará orden al gobernador de la 
provincia. En relación con la se
gunda petición, prometió ponerse, 
al habla con el jefe de la Coman
dancia de la Guardia civil de la 
provincia para que no se prohiba 
hacer su vida habitual a los pro
cesados en prisión atenuada. 

También visitó el Sr. Rubio He
redia al director de la Guardia ci
vil. 

EN OBRAS PUBLICAS 
Ayer visitaron al ministro de 

Obras públicas los diputados so
cialistas D. Bruno Alonso y D. An-
tonio Ramos, quienes solicitaron 
del Sr. Guerra del Rio, como ante
riormente ya lo hablan hecho de 
su antecesor Sr. Cid, la readmi
sión de ochenta obreros que fue
ron suspendidos de empleo en la 
Junta de Obras del puerto de San-
tander con motivo de los sucesos 
de octubre. 

Tanto el Sr. Guerra del Río co
mo el director general de Puertos, 
que estuvo presente ea la enitre-
vista, prosnetieron a io« señores^ 
Alonso y Ranais lateMaar «M I»' 
mayor rapidez la readmisión d« 
dictaos obreros, para lo cual serán 
jubilados todos aquellos que estén 
en condiciones de serlo, con lo que 
se facilitará el reingreso de los 
despedidos. 

LOS DIPtJT.\DOS SOCIA
LISTAS SRES. ALONSO Y 
RAMOS VISITARON AL 
FISCAL DE LA REPU-

BUCA 
Los diputados socialistas seño, 

res Alonso y Ramos visitaron ayer 
al fiscal general de la Rei*ública, 
al que entregaron un escrito deta
llado de más de doscientos presos 
de Los corrales de Bu'tlna, denun
ciando los malos tratos de que han 
sido objeto y solicitando el nom
bramiento de un juez especial qua 
sustancie lo ocurrido. 

AGAS.\JO A UN MINIS
TRO 

Organizado por la Ca«a de To
ledo se odtebrará un baaqJMte en 
homenaje al minlatro de Agricul
tura, D. Juan José Benayas, a 
quien se tributará ese agasajo ea. 
el Hotel N.aic¡ohal el día 24 del 
corriente, a las dos de la tarde. 

Pueden adquiTlrse tarjetas en el 
hotel de referencto y en tí do
micilio de la entidad organlaiado-
ra (calle de Eohegaray, 17), don
de tairntolén m. recibirán las aidhe-
BiOf/JS. 

Notas médicas 
nitaria de todas las enclavadas en 

La Academia Médicoquirúrgica 
Española celebró su sesión regla
mentaria, presidiendo el doctor 
Arredwido. El doctor SlcUia pre
sentó un enfermo de lupus tuber
culoso cirioinada braqulal Izquler- , 
do, marcando sus caracteristicas 
y tratamiento empleado. El doc
tor Sánchea Bordona expuso un 
trabajo sobre la fractura de 
Schepherd. Hlío un recuerdo ana
tómico de la parte posterior del 
astrágalo, y describe esta fractu
ra con su mecanlsano productor, 
«intomatologla y dlagnóBtloo clí
nico y radiográfico. Describe los „ 
diez casos que ha reimido. En la 
discusión, el doctor Muñoz Áre
nos aporta dos casos personales, " 
y el doctor OUer hace interesantes 
consideraciones. 

La reglamentacAto de las piscinas 
La Jefatura de la Sección téc

nica de Sanidad del Ayimtanlcn- . 
to de Madrid, que comunicó opor-
tunamfflite a lo» propietarios de 
piscinas públicas la reglamenta
ción de las mismas, aprobada a 
su instancia por .el Ayuntamien
to, ha comprobado la realización 
de obras de reforma en la ma
yor parte de ellas, y ha organi
zado el servicio de vigilancia sa
nitario de todas las enclavadas en 
el término municipal, que realiza
rá el personal tffcnico correspon
diente de la Sección, tanto en .lo 
que afecta al régimen higiénico 
en general de los estaWeclraien-
tos como al de renovación y tra- , 
tamiento del agua de las piscinas. 


